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M arcial Lalanda, el dominador >

ASI ha te rm in a d o  el jouen m a e stro  s u  te m p o ra d a . Con 
una faena cu m b re  que le uaiío s a lir  en h o m b ro s de la 
m u ltitud . V es que ei o r o  de le v . sie m p re  tie n e  su co ti­
za c ió n . V  la cotización de m a rc ia l, hoy y  s ie m p re , es la 
de fig u ra  m áxim a de la to r e r ía . P ru e b a  evide n te , de que 
su n o m b re  p re s tig ia , enaltece y  a v a lo ra  lodo c a rte l oue 

i  q u ie ra  te n e r la im p o rta n cia  del m e m o .Ayuntamiento de Madrid
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L u is  Góm ez E L  E ST U D IA N T E , en iin soberbio m uleta- 
zo que acredita la factura que tiene este gran artista 

con ¡a roja percalina.

M E D A L L A S

E l  caso.— U n  señor del tendido 

8 de la pU za d« M adrid que se 
levanta a rado inicia él solo " una 
marcha ante la presidencia de la 
corrida” , salta por los tendidos 9 
y  10; consigue su objeto, gesticu­

la, chilla, se queda ronco y  cansa­
do, ante la  indiferencia del públi­
c o ;  regresa  a  su localidad, v o l­
viendo a  saltar por los mismos 
tendidos, con a  re  de conquistador 

que se bate en  retirada.
E l  h om b re.^ N i  alto, ni bajo, n; 

joven, ni v ie jo . U n  tra je  gris, una 
mascota clara  y  un temperamen­
to de conductor de multitudes des­
pertado en su alma desde hace po­

cas fechas. Influencias de los pa­
negíricos de H itler. o de los can­

tores de Stalip.
L a  ¿Q u 'én  no siente

curiosidad por hablar cc«  este 
hom bre? ¿ N o  es cosa ra ra  qoe 
por una sola v tz  la  protesta co- 
lectlifa del público de toros deje 
de actuar en masa para significar­
se individualmente?

— ¿Q ué '.e impulsó a  usted a 
producirse en form a de protesta 
en !a novillada de V illa rro e l?

— L a  injusticia de trato. Y o  Kiy 
un aficionado defraudado. V e a  mi 
cédula. Fulano de T a l y  Tal. 
Edad, cuarenta y  tres años. N o 
fa h o  a  ninguna corrida  de toros 
en M adrid desde hace veinticinco 
años. P rofesión , espectador. N ací 
en M adrid, en la  calle de B orda­
dores. A  m í me duele, me crispa 
mi sensibilidad de afic onado el 
a iu s o  continuo. Y o  he sido siem­
pre de cso í espectadores qtie des­
ahogan su fu ria  y  su malhumor 

gritando en seco contra los marra- 
nazos de los picadores. Y o  he 
hecho popular y corrientes esas 

frases amadrileñadas que se repi­
ten en todas las corrid as: “ ¡M a ­
m arracho!, si no te deja p car tu 
señora mamá política, ¿para qué 
sales a  cab allo ?"  “ ;C o n  la iz ­
qu ierda! ”  “ ;A h i va  la  lie b re!” 
“ ¡ A  llorar al c o lé !”  “ ;Qt»é nos 
estamos divirtiew Jol". y  otras tan 
divertidas como oportunas. Pero 
los tiempos son otros. Y a  no v a ­

le eso de chillar y  esconderse en ­

tre  los dos compañeros de locali­
dad : ha;y que dar el pecho.

— ¿ Q ué recuerda usted de su 
‘■hazaña ” ?

— Pues, verá usted. Y o  me le­
vanté, protestando de la mala ca­

lidad del ganado. Y a  de pie, vi 
cómo la  generalidad de los espec­

tadores me miraban enternecidos, 
como si vieran en mí el capitán 
esperado, e l líder scÆado. Sus 

S u s o jo s  centelleaban de gozo y 
parecían decirm e: ‘‘ ¡D u ro ! S ig a  
usted. I S i estamos hartos! ¡ ¡ A  

nosotros nos hacia fa lta  un hom­
bre que diera la  c a r r a ! ! ”  S e  me 
ocurrió  una arenga sísncilla : 
“ V am o s ahora mismo a  protes­
ta r ante la  presidencia". Y  con la 

entrada en la  mano a modo de 
bandera, inicié la  marcha. L a  p ri­
m era etapa, o sea mientras andu­

ve holgadamente por e l tendido 8, 
fué áe un placer inenarrable. M e 
salta el corazón, me horm igueaba 

el cerebro ; presumía gue detrás 
de raí llevaba un ejército, una 
masa de quinientas personas. 

Cuando tuve que saltar la  prim e­
ra barandilla, me acordé de Prim  
en la  fam osa batalla de los C asti­

lle jos y  estuve a  puirto de g r - 
ta r; “ E sas alm ohadillas las po­
déis tirar, porque las habéis pa­
ga d o ; pero esta idea mía, no. 
porque es la  salvación de todos"

, Y  cuál no sería mi sorpresa al 
com prctiar que no me .seguía na­
die. ; Ingratos !

;M e  habían dejado solo en mi 
em presa! L o s reté de lejos. N a ­
da. Siguieron en su sitio cómoda­

mente sentados. H asta  quise ver 
que se sotireían de mí. ¿Q ué ha­
cer? E n  mitad del cam'no una 
vacilación era  la muerte. Seguí 
im pertérrito. Com o un alucinado 

escuchaba unas palmas que v e ­
nían de lejos, del otro lad o 'd e  la 
plaza.

D ebajo  (íel palco del presiden­
te dejé o ír mi protesta. N o  re­

C H IC V E LO . en un m om ento de su arte con la m aleta  
fa m á ' igualado p or nadie, p o r  la gracia que p o n e  en 

su ejecución.

cuerdo los térm inos de ella. L o  
que sí recuerdo es que el usía 

lio bajó hacia m í su mirada. Sus 
ojos auscultaban el infinito.

M i mano derecha rubricaba en 
e l espac'o  mis duros apostrofes. 
E n  la  plaza, en medio del ruedo, 
el novillo que acababa de salir 
atraía  la  admiración de las gen­

tes. Sentí un olé  profundo que 
me iieló el alma. M e vi separa­

do de todos mis oyentes, como sí 
entre nosotros m ediara un ab'S- 

m o; regresé a mi sitio a  trancas 
y  barrancas. L a s palabras se aho­
gaban en mi garganta.

Y  e l hombre que fu é  capaz de 
protestar solo en una plaza de to­
ros me m ira ens mismado. como si 
realmente se creyera  habitante de 
un país 'm agin ario .'“  Desde la  co­
rrida  próxim a— nos dijo, volvien­

do a  ser el que era— me dedicaré

E n t r e  lo s  ^ a e  s e  d e s ta c a n  p o r  s a  ¿ r a n  o r i g in a l id a d  y  v is  c ó m ic a

EL BOMBERO TORERO, DON PEPE y  LADRELITO
4 a e  e je c o t a r á n  i n f i n id a d  d e  t r u c o s  y  s u e r te s  n u e v a s .

¡Lo más original! ¡Unico caso en el mundo!
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l o s  v e r d a d e r o s  y  ú n ic o s  m a g o s  d e l  s a x o fó n  f la m e n c o

El Negro Aquilino y Fernando Uilches
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X a m b ié n  t o m a n  p a r t e  lo s  fa n g o s o s  y  v a l i e n t e s  n o v i l l e r o s

R a f a e l  P o n c e  ( R a f a e l i l l o )  y  J o s e l i t o  Martín Gao
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Localidades desde 1,50 pesetas
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e s p e c tá c u lo  4 u e  d i r i g e  e l  T  ¥ ” ^  
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como todos a  g r  tar a  coro; 
"¡P resid en te , burro! ¡Presidente, 
b u rr a !" ...  E n  e l público de toros 

aún no han florecido los nuevos 
procedimientos de protesta, pro­
pios de otras latitudes. L a  “ m ar­
c h a "  en masa sobre la razón  y  la 

ju sticia  es una planta ra ra .’'
A .

Ni mmi HXDK
P e ro  el ‘'jo l l ín "  que existe  en el 

seno de la A sociación de M atado­
res debe encauzarse dándose una 
solución favorable a los intereses 

de los toreros. M enos cabildeos y 
encrucijadas y  más form alidad, 
atacando a  fondo un problema qJe 

vieen resuelto desde hace muchas 
fechas.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  el abogado señor M esa 

tiene el propósito, ante la  situa­
ción critica que atraviesa uno de 
sus asociados, el nov llero  E d uar­
do Gordillo, abrir una suscripción 

en su beneficio encabezada con 
cien pesetas.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  creem os que la c ifra  que 

o¡ señor M esa quiere reunir es la 
de cuatro mil reales, que fué la 

m ulta injusta que le fu é  cobrada 
al sim pático Eduardo, a l que se le 
quiere desde t empo inmemorial en 

T o .'íe r ía s .

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  si Gordilli» fué castigado 

a pagar ima m ulta de mil pesetas 
por quebrar un acuerdo de la  en­
tidad. ¿por qué no se le cobró la 
misma multa a otros toreros c|ue 
están en el mismo caso, entre el 
que destaca José G arcía  (M aera)?

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  si esa suscripción inicia­

da por el señor M esa prospera, se 
dará el triste caso de que los. bol- 
- Iliji de los asociados serán  los 
que vuelvan a pecahr con otro 
castigo , i  P o r  qué en vez de esa 
.suscripción particular no acuerda 
la Sociedad devolver en form a de 
donativo las m il leandras a l se­
villano G ordillo?

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero en vez de hablar tanto y 

agotar l.is máquinas de la Socie- 
ilad con cuartiHr-í redactadas para 

, .u '-i ;t lupuestas molestias, de- 
i';ai; adoptarse medida^ radicales, 
u rgen lci y  benefic osas, que sos- 
!,iy:;rau todos estos pleitos que 
merman, consumen y  destrozan la 
' a  cadavérica Sociedad de toreros

Ayuntamiento de Madrid
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B i t i c l a r  d i i  M o s t i  t i  b i t  H o i i t i i

D o n  F ed er ico  M. A lcàzar.-Ihisti-e  
periodista, eterno ca n tor  d e l m a ­
n e jo  d e  la  m a n o  izquierda. E n  s« 
p rogram a, fig u ra  e l  llevar a l  m u ­
seo d e sa  d irecció n  todo e l toreo  
acotado d é  D o m in g o  Ortega, del 
que h a  llegado a  ser su  gran  

panegirista.

ln|iQÍito lifi dil Ciiil ii Ucili dil Sil
D o .t M ig uel P rieto .-S eg a ra m en le  
que c o n  la  d irecció n  acertada re­
ca íd a  en  d on  M iguel, la  p e sc a  de 
barbos en  A lca lá  se  intensificará, 
h asta  e l p u n to  d e  que n o  p u e d a  
decirse co n  razón : ¡q u e  e l  p esca ­

d o  es C aro!

M odelo de tra je de gala, 
que e l ejército  taurino ues- 
ti/'á en las gran des cere­
m onias. E l  in od elo  escogi­
do, a m o d e l o  N ic a n o r  Vi- 
llallau, h a r á , d e  seguro, 
fu r o r  u l ser d ivulgado, ¡E s  
que está p a r a  com érselo l

U no de los acierlos m á s g ra n d es de la  p o lítica  d e l 
toreo, h a  s id o  e l n om bram ien to  d e  P resid en te  de  
la  J u n ta  ConsuU ioa de G uerra taurina, a  fa v o r  de  
d o n  V ictoriano Suntisteban, h o m b r e  ecuánim e  
co m o  el que m á s y  a ficion a d o  a  la  delantera d e l 
tend id o dos d esd e la  tierna in fa n cia  d e  Fortuna.

S i  a h o ra  m ism o  nos p reg u n ta n  ustedes cu a l es el 
cargo que en  la  p o lU icá  taurina tiene «Veneno», 
n o  sabríam os contestarles, p orq u e k Veneno», en  
u n  m om en to  d eterm inado, se  h a ce  «cargo de  
todo» y  n o  m ete baza n i  P é r e z  M ad rigal n i  el 

m atad or d e  toros F ern a n d o  D om in g u ez.

LA IN JUSTA COMPENSACION
L a  vida »uek ser fác il para 

a lguo s; para otros, d ifíc il; üay 
quien no encuentra más <iue ia> 

cilidatks a  su  p aso; otros, dificul­
tades, obstáculos.

Pu es b ie n ; el toreo, como cuel- 
<;uier m aniíestación de la  acti­

vidad  humaii&, hay a  quienes les 
es fá c il todo; a  otros, por e l coo- 

trario, d ifíc il. T o rero s que con­
siguen pronto y  bien la  realiza­
ción  de sus anA iciones e ilusio­
n es; en contraste a  éstos, tore­

ros que no logran jam ás satis­
facer ni la  m ás m odesta de sus 
aspiraciones. T o rero s que desde 
el com ienzo d«l e jercicio  d el toreo 
se les da todo género d e  faciida- 

d es; toreros que apenas inicia» los 
balbuceos de su profesión, tropie­
zan  cc« innúmeros inconvenien­
tes. Y  aun h ay otros que, persis­

tiendo en un adniirable tesó« de 
voluntad y  de valor, y  hasta acu­
sando condicicmes de buenos li­
diadores que entienden del toro y  
del toreo, no consiguen la  satis­
facción legítim a de sus anhelos, 
sino que incluso suele darse el ca­
so absurdo de que se  estrellen.

T a l viee ocurriendo a  ciertos 
toreros, pero de modo más elo­
cuente a  uno determinado, quien 
precisam ente en  e l transcurso de 
la  actual temporada ha sido b  
prueba más fehaciente de cómo «6  

cierto, exacto  cuanto decim os so­
bre el particular a  que nos esta­
mos refiriendo: de lo  fá c il que es 

la  vida para algunas personas y  
lo  d ifíc il que es para otras, apli­
cado en  el toreo, respecto a  las fa ­
cilidades que se íes da a  ciertos li­

diadores y  la s dificultades que s« 

¡es ofrecen a  otros... P u es bien, a  
cierto torero, modesto é l y  novel 
en  lides <te trascendencia, harto, 

hastiado d e  que las cosas no se 1« 
pusieran lo  fácil que a  otros que, 
al igu al que él̂  en igualdad e  in­
cluso en  inferioridad de condicio­

nes y  m éritos, les fueron asequi­
bles la  satisfacción  de sus preten­
siones, se sobrepuso a  s i  tnisoio, 

adoptando la  ¿rm e decisión de ca­
minar seguro hacia eil logro de sus 
ambiciones y  aspiraciones. £ a  
efect«, a  la  prim era ocasión propi­
cia— su reaparición en la  plaza 

a e  toros de M adrid en  una de tan­
tas corridas en las que actúan to­
reros a  los que por e l m ero com ­

prom iso de la  contrata anual s« 
lies requiere— el lidiador en re fe ­
rencia se nos m ostró vaiiente, vo­
luntarioso y  enjundioso, consi­
guiendo im éxito estim able... C o­

mo justa  compensación, fu é  re­

querido nuevamente e l torero  pa­
r a  que volviera  a  actuar en  aque­
lla  plaza, pero sin dársele gran  
preferencia. Repitió e l éxito , con­
firmando la  grata im presión de su 
decidido propósito de m archar fir­
me, seguro, hacia la consecución 
y  coinsolídación de sus afanes. 
Después, en vista  de sus éxitos 

tan admirablemente adquiridos, se 
requirió una y  o tra  v ez  a l torero, 

pero siem pre sin darle la  im por­
tancia que ya  era merecedor, y 
menos aún las preferencias o  con­
sideraciones que a  otros lid ia­
dores, con mucho m enos m otivo, se 
les guardaba. P e ro  este  torero 
aparentaba no darse por enterad o;

P i n i ü a t i  d i l  F a l i i B i t i  g g i i i i i l  i i l  T u i i s »

D o n  Ig n a c io  S á n c h e z  M ejias.-N o  
p u d o  reca er  en  u n a  p e r so n a  m ás  
cap acitada  e s t e  nom brcm iiento. 
E l  se ñ o r  S á n ch ez M ejias, eterno  
v ia jero  d e  u n  ideal, d esarro lla rá  
fe lice s  iniciativas, entre las qae 
d esco lla rá  e l in c lu ir  en  u n  m a g ­
n o  p ro g r a m a  d e  re co r r id o  n a cio ­

n a l la  visitala Pino\M otttano.

por eso aceptó siem pre que k  le  
requirió, sin imponerse en exigen­
cia  alguna y  sin t e n e r s e  a  que 
se  le  facilitaran  ciertas circuns­
tancias... A  é l esto, todo eso  no 
le preocupaba g r a a  cosa, pues 

que manteniéndose firm e en su 
propósito, lo  único que le intere­

s á i s  era  torear y tortor, y  m áxi­
m e en  ¡a p laza de M adrid, para 
convencer d e  una v e z  a  la  afición 

de su  v a lo r  y  de su  valer, para 
ver si a l fin se le reconocía, y  en­
tonces encontraba la  justa  com ­
pensación, la  recompensa debida a  
su esfuerzo, a  su voluntad, a  su 
valo r y  a  su m érito, que debiera 

ser m ás d e  apreciar y  admirar, 
puesto que no se oponía, ni se pre­
ocupaba en  rechazar determinadas 

circunstancias,

L a  Em presa, por esas cosas ai>- 
surdas que ocurren en ei toreo 
— como en cualquier aspecto d e  la 

vida, plena de ingratitudes e  in­
justicias— no supo ctád ar como 

m erecía e l comportamiento de ese 
torero, y  menos aún corresponder 
a  su esfuerzo , reconociendo su m é­
rito ..., sino que, por e l  contrario, 
lo trató  d e  cualquier manera, lle­
gando indluso a  darle  una corrida 
en la  que positivam ente se había de 
estrellar ese  lidiador, bien resul­
tando víctim a, por un serio p er­

cance en  form a de grave cornada, 
o bien en la  imposibilidad de lo­
grar un buen é x ito ... O cu rrió  k> 
prim ero: h o y  yace en el lecho de 
dolor e l to rero ... E ste  ha sido el 
prem io a  su valor, voluntad y  v a ­
lía ... U n a  compensación bien in­
ju sta ... D o n  I s t a .

P i n i d i i t i  l i  l i  I s i c i i d i i  á t  l i  h i i i a  T i i i i i i

D o n  M axim ilian o ',C lavo aCorinto  
y  O ro» .-N in gu n o c o n  m á s m érito  
que e l in sig n e p eriod ista  p a ra  
p r e sid ir  la  critica  taurina, en  to­
dos lo s  aspectos. P r u e b a  d e  ello  
es, q u e  su  au sen cia  d el revisteris- 

m o  es u n a  p é r d id a  cierta.

E l  p o p u la r  «Palm ita», ele­
g id o  p a ra  ord en a r e l trá­
fico  taurino: p o r  m ed io  de  
«dos discos» es ca p u z de  
p o n e r  en m ovim ien to  a 
u n a  m ultitud, en  Ui que  

.  destaquen todas las ch ica s  
I g u ap as d e l contorno. ¡S e  
5 g aran tizan  los acciden tes!

i

íU lÍ . Ayuntamiento de Madrid
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E l público  es e l único señor que dice la  verdad; que da y  quita, rjne eleva ij hunde. Con rara espontaneidad ha m ostrado sus preferencias por  
esta pareja de rehileteros. R u b ich i y Orteguita, ovacionados el dom ingo hasta llegar a la apoteosis, ha n  quedado proclam ados por la m ás alta 
autoridad popular com o la pareja  de banderilleros más interesante y atrayente. E l  hom en aje d el dom ingo, d el que da buena prueba la fo to­
grafía  central, nos recordó análogas expansiones en las que flotaron, p o r  no recordar otros m ás antiguos, los nom bres de R odas u M aaritas 
Uespiies de las repetidas cictuaciones de Benito g  E m ilio  en las que el público  de M adrid se entregó de lleno a  la  agilida d  y a i arte de los dos

dim inutos banderilleros, se im pone el anuncio  de «un m ano a m ano» entre los dos subalternos.

A N A L F A B E T I S M O  C R O N I C O

naturalidad desnaturalizada
¡V a y a  " p e r ra ” que han cogido 

las gentes del T au ro de hace unas 

semanas a  esta parte, con e l pase 
natural, señores I T o d o  C risto  pa­
rece haberse puesto de acuerdo 
en  eso de destapar el ta rro  d e  la 
ridiculez y  cursilería. T odo aquel 
q i»  se le antoja, sea quien fuere, 
emite su opinión, saturada, por 

lo  regular, de procacidades y  san­
deces irrisorias. ¡ P o r  las once mil 
v írgen es (que ya sw i vírgenes), es­
tupendos peroratas, que con sus 
exabruptos esto  va a  degenerar en 
un caos, de seres paranoicos com­

pletamente epiiépticosl i  Q ué to­
reros actuales practican e l pase na­

tural tal como las reglas del arte 
ordenan? N inguno. A sí, N I N G U ­

N O . E s  preciso subrayarlo para 
que tanto cegato del entendimieiv- 
to com o padecemos lo vean.

Actualm ente, e l pase natural, 
que ha dado lu gar a poner de ma­
nifiesto e l analfabetismo taurom á­
quico de que adolecen el 95 por 
100 de aficionados, escritores- y  to­
reros contímporáneosi se halla 

completamente m ixtificado, des­
usado y  exento de su prim ordial 
característica, materia prima, “ la 
naturalidad” .

¿ Por  señores pscudosabios, 
no ha de ser pase natural el e je ­
cutado con la  mano derecha? ¿E n 
qué radica la  denominación de 
“ pase n atu ra l” ? A I pase natural

se le  dió este significado, por ra ­
zón de ló g ica ; por la  “ n*tMrali- 
d ad”  con que se “ practicaba”  y  
la  posición de la muleta, ni alta 
ni b a ja ; el v ia je  recto de su di­

rección desde la  iniciación hasta el 
rem ate del m uletazo y  la  senci­
llez de la  apostura del torero, er­
guido, “ natural” , sin afectaciones 
ni retorcim ientos, hoy en boga. 
E so  <jue se  practica hoy, ni es ni 

ha sido ni puede ser natural. 
Q uien afirm e lo  contrario dejará 
sentada patente de perfecto “ <áia- 
la o ” . Y a  sea porque los actuales 
toreros, más o m «ios diestros, no 
hayan visto  ejecutar esta bella y 
d ifíc il suerte del toreo a  los que 

fueron verdaderos maestros, o bien 

que por su absurda monomanía dte 
arrastrar por k  arena el engaño, 
lo ha ndesnaturalizado y  m ixtifi­
cado, a l fo rza r la  figura en esas 
vueltas rápidas y  bruscas, que son 
la u egaciór com pleta no solamente 
del pase natural, sino d d  arte 

taurino “ verd ad ”  clásico y  puro. 
E n  esas violentas contorsiones no 
h ay arte, ni estética, ni absoluta­
mente nada de lo que indica ía 
técn'ea. Atropellam os todo; nor­
mas, reglas, conceptos y  teorías 
tan fornudablenvente elocuentes y  
autoritarias com o las del marqués 
de la  T ixe ra , el de Tablantes, 
F rancisco M ontes (Paquiro), pa­
sando entre otrcw muchos p or !as

de Sáncliez N eira  y  e l califa R a ­
fae l G uerra, hasta lle ga r a  la de 
los grandes m aestros en estos 
asuntos, don Tom ás O r tiz  Ramos 

y  “ D on V e n tu ra ” . L a  ol>ra del 
penúltim o, “  E l arte de v e r  los to­
r o s ” , bien puede ser considerada 
como la  m ejor del presente siglo. 
E l pase natural, tan natural es con 
la  mano izquierda com o con la  de- 
reclia, aun cuando conocidos es­

critores de la  “ derecha”  aseguran 
lo  contrario. ¡A ú n  quedan fra y  
Gerundios en este p icaro mundo, 
“ D on V e n tu ra ” ! P a ra  form ar un 

ju ic io  completamente opuesto so­
bre lo que firm as b i« i autorizadas 

y  documentadas atestiguare«!, creo 
seria indispensable no carecen de 
la  cultura elem ental que se adquie­

re estudiando aquellos tratados que 
dejaron escritos, pese a  que haya 
evolucionado el toreo y  que la 
A cadem ia de la  Lengua desterra­
ra muchos de los vocablos que 
v .e jo s  escritores em plearon en  sus 
obras tauróm acas.

D esaparecido Juan Belm ente, 

retirado Antoivio M árquez y  muer­

to C u rro  V e g a  de los Reyes, no 

se ha vuelto  a  practicar en los 

ruedos e l  pase natural, rebosante 

de clasicism o y  “ naturalidad” . A  

veces C ayetano O rdóñez ha e je ­

cutado bien este muletazo, que ha 

dado lu gar a  tanta controversia,

pero sin llegar a  practicarlo  con 
la  debida perfección.

E so  que hoy han oado en lla­
m ar pase natural, más bien puede 

llam arse "en  redondo” . M ás, bas­
tante más tiene de redondo que de 
natural. N o  im porta que descono­
cidos escritores (de in^rovisación) 
digan, afianzándose en  las normas 

evolucionistas, cuantas m ajaderías 
les su giere su febril cerebro en su 

aberración absurda de contradecir 
a  los que fueroii y  son verdaderos 

técnicos en m ateria taurófila. A  
veces suele ocurrir que algunos 
de estos rufianes, en su a fá n  de 

significarse, confunden la crítica  
ecuániine y  arrem eten soezmente 
contra los que por sus orladas 

canas merecen e l m ayor die los 
respetas.

Por re g la  general, la  mano iz­
quierda su ele  ser m ás torpe que 
la derecha. Con la derecha e s  ma­
y o r la  dim ensión de la  muleta al 
montar en ella la  espada. P o r  es­
to y  por la destreza de la  mano 
el torero  lleva una considerable 

ventaja  sobre ejecutar con la  iz­
quierda, y  como es consiguiente, 
sobre su enemigo. E l pase natu­
ral es m ás clásico  practicado con 
la izqu'erda, de más tnérito, por 
la exposición  que en sí encierra y 
más “ verd ad ” , pero no, ¡eso  nun- 
c a l, menos “ natural”  que el e je ­
cutado por e l lado derecho. U n

dato sencillísim o y  dte elocuencia 

categórica que refleje  bien clara­
mente qiM e s  un e rro r lamentable 

suponer que t »  ex iste  p eligro e je ­
cutar e l  natural p or e l lado dere­
cho a f m ero hecho de m ontar la  
espada en la m uleta y  con ello 
agrandar el engaño, es e l siguien­
te  : i  Q u é torero es capaz de prac­
ticar e í pase natural con la  mano 

izquierda llevando en  e lla  muleta 
y  estoque y  éste mcmtado sobre 
la  misma, exactam ente igual que 
se haoe con la  derecha? Nadie. 
D e lo contrario, llevando e l esto­
que en la  izquierda y  la m uleta en 
la  derecha, nada podrán a leg ar los 
etem os exigentes, y  creo no pon­
drían el menor reparo en denomi­

narle “ pase n atu ra l" siem pre que 
el lidiador se a ju stara  a las reglas 
de la técnica, A n te  la  evidencia r -  
h ay m ás rem edio q itt doblegar: 
digan lo que quieran. D e lo  co  
trario, irán en contra de la lóg 
ca  y  del buen sentido, d e  Paqu 
ro, G uerrita, Sánchez de N eir 

etcétera, etc., y  de la s firm as más 
prestigiosas en  estos asuntos de 
nuestra días, “ U n o al se seo ”  y  
don V en tu ra  Bagues.

A lvareít T oral-

N u e s ir o s  ta lle r e s :

Bravo Murillo, 30
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VICEN TE BAR BER A M M A V I I L O S O

. ...

¡E s e  es to r e r o !
E sta  exclam ación la h e  oído pro­

nunciar más <le una vez, y  más 
de una vez dió lu gar a  serios y  
largos altercados entre aficiona­
dos y  gente de esa  ‘‘que todo lo 

sabe” .
E l caso suele reproducirse espe­

cialmente en la s r^ io n e s  norte y  
noroeste de España, m ás bien en 

la  última.
Con frecuencia vem os y  oímos 

cómo una serle de gaznápiros e 
ilusos (integrados en su mayor 
parte por é  clásico hortera), al 
ver pasar a un torero  se quedan 
poco menos que perplejos y  ter­

minan p or decir en  un tono de d e ^  
precio (para m í digno de com pa­

sión): “ ¡E s e  es to r e r o l”
íQ y x  concepto tendrán estos a l­

cornoques vestidos de personas de 

lo  que es el torero?

Pues e l siguiente: según ellos, 
para ser torero  hay que ser lim ­
piabotas (no trato  con  esto de des­
preciar este honrado oficio), andar 
sin corbata y  dedicarse poco m e­
nos que a  parse por navaja  a todo 

el que bien le viene.
1 Q u é desgracia  que aún h aya en 

España gente de esta índole y  de 
tan b a jo  n ivel de cu ltu ral 

¿ N o  saben, sin duda, que para  
ser torero  no h a y  que m irar la  
clase social del individuo, pues en 
la  actualidad la  m áxim a figura del 
toreo era un mcxiesto campesino, 
tan honrado y  tan  ntfble como lo 
pueda ser cualquier o tro  to rero  de 

abolengo (que los hay), con carre ­
ra e incluso doctores en alguna 

ciencia.?
Pues sepan esos señores que el 

torero es un ser a l que »e le pue­

de llanw r sin tem or ninguno y  en 

toda la  extensión de la  palabra 
H O M B R E , calificativo del que sin 

duda carece la  m ayoría de los que 
lo censuran y  que, no conforme 
con eso, se dedican a  ir  a  la s p la­

zas d e  toros a  insuharlos e in ju ­
riarlo s unas veces particularm en­

te, y  o tras... (como d ijo  un es­
critor) olvidándose de que tamb:én 
los toreros tienen madre.

Y  ante esto, y o  pido a  todo afi­
cionado, a  la  más bella y  m ás es­

pañola de las fiestas, que no deje 
<rue se injurie como se acostum­
bra a l torero, pues no debemcxs de 
otvidar que dentro de esos alegres 
tra jes de oro y  seda va  encerrado 
el corazón de un hombre que tam ­
bién tiene quien ío llore, que no 

es, como esos indignos se creen, 
un ser sin altna y  sin sentimien­

tos.
I CcAardcsl

J o s é  B l a n c o .

A  nosotros, p lim
L o s motes taurinos van picando 

en historia. E n  historia  larga, de 

siete capítulos por lo  menos.
A h o ra  ha salido un novillero, 

paisano <íe Palm eño, que se  pone 
en los carteles N iñ o  de la  P a l­
ma del Río. Y  com o lo s  paisanos 
del torero  son esclavos de la  ver­
dad, quieren que e l m uchacho se 
ponga en letras d e  m olde: “ Niño 
de la  Palm a del R ío , que va  por 
debajo deJ puente” . ¡A llá  ellos!

$e sabe que la» máquinas de es­
crib ir n o  conocen la  ortografía  ni 
por la  tapa iQ u é  ja leo  d e  » y

A ntonio V a le ro  (V alerito) es 
un valiente novillero de V a lla lo -  
lid  que cuenta sus actuaciones por 
éxitos. P e ro  las cuenta después 
a  los periódicos con una serie de 
fa lta s de orto grafía , que sus no­
ticias resultan verdaderamente 
ilegibles. M enos mal que nos las 

manda escritas a  máquina y  ya

E l N iñ o  de la  P la z a  lleva  to­
readas media docena de novilla­

das y  en todas ellas ha puesto la 
tila  a  m illón, cortando orejas y  

rabos. U ltim am ente h a  toreado en 
Buitrago, reproduciendo sus lau­

reles. E l N iñ o  de la  P la za  sube 
como la  espuma.

y  como la  P la za  suba más de 
lo que está, vamos a  tener que 
elevar “ e l  canasto”  con una hon­

d a ...

M M M O O O O O ft OOOOOODOQ adOOOOOOB

G a s a  l u á n  d e  C ucas
mm nin i  [Eiim  nu 

h  fea. i .  I i L  W
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A N D R E S  M E fílD A , en el toro que correspondió <t Maera, ha­
bía hecho un quite magnifico, creciéndose en cada ¡anee, como 
en las tardes en que en los dom inios del malagueño no se em­
pañaba el éxito. Luego, en su iarno. los deseos de Mérida, lu­
charon braDomente con la sosería u fa lta  de fuerzas del novi­
llo. imponiendo su buena clase cíe gran muletero Lástim a  
grande, que el garbo y la sal de este torero, considerado siem­
pre como estilista, no haya sido tenido en cuenta, en la tem­
porada que agoniza, por los que tienen en sus manos la for­

mación de los carteles de loros.

José García M AER A. entusiasmó a iodos con el Juego de sus brazos, en anos lances form i­
dables a In veronica, en los que el temple fué realidad ij no ficción; y con ¡a m iileia, este tare- 
ro qu e fue castigado injustamente por la adversidad, demostró a todos, que posee el dom inio 
y  la  segundad, que tan rápidamente le elevara en el crédito público, para oscurecerse a poco.

E n  V i s t a  A l e a r e .

Eri fe stiv a l ta u r i
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M u c h a s  g r a c i a s  a t o d o s

or¿aniji;ad.o por
T o rería s”  constit;^ó u n  ¿ra n  éxito

Las presidentas.- Una fiesta popular, en la que no destacara la*m uier, dejarla de ser fiesta 
Bajo el patrocinio de este manojo de lindas presidentas, la becerrada de TO R E R IA S, no po­
día resultar m ás que lo que resultó. Un éxito com pleto y definitivo. Los mejores piropos de la 
tarde, flores de adm iración y de respeto— fueron para ellas, por guapas, por envidiadas, por 
madrilenas.^ Y  al pasear su realeza, bajo e l calado de sus m antillas, en esta tarde de so l y to­
ros, se nos iba tras ellas, el afecto que sólo produce lo propio, lo entrañable, ¡o que nadie me­

jo r  que uno, sabe ensalzar. ¡Con presidentas asi. da gasto torear!

O r a s , son  tpiunto s. c o n  el 6Kito 
do n u e s tro  fe stival dot dom in­
g o . estam os m as saiisfochos 
q u e  s i e stiivíO ra m o s colocados 
en cu a lq u ie r sección do enla­
c e . no lo podem os d is im u la r, 
n u e s tro  contento su be  d e  pun­
to  al c o m p ro b a r, e n tre  o tra s  
c o s a s , u na de In te re s exce p­
cional p a ra  T O R ER IA S : L a  c e r­
te za  de que co n tam o s con la 
sim pa tía  de u na g ra n  m a sa  de 
le c to re s , que nos consuela y 
n os c o n m u e ve . E l  re s u lta d o  de 
n u e stro  sencillo c o n c u rs o , no 
n o s  deja lu g a r  a  d u d a s . M á s  de 
m il localidades fu e ro n  caniea- 
da s en n u e s tra s  c llcln as p o r  la 
s e r ie  de cupones in s e rto s  en 
n u e stro  s e m a n a rio , t o r e r í a s  
esta de e n h o r a b u e n a . E n  la 
ta r d e  del dom ingo, a grup ad o s 
en lo s  tendidos i ,  2 y  8 . una 
legidn de s u s o r i p t o r e s  de 
n u e s tra  s e m a n a rio , n o s  an i­
m aban con s u  a plauso a  m an­
te n e r en vivo  el contacto e n tre  
el p e rio d ico  y  s u s  le c to re s, 
u n a  a g ra d a b le  s e n s a c i ó n  da 
c o n fr a te r n id a d . B r o s ,  s o n  
triu n fo s ; y  con ei o ro  dei afecto 
público e stam o s sa tis fe c h o s . 
O r o s  son triu n fo s , p a r a  los chi­
cos de “ T o r e r ía s ”  lA o tra  cosai

i í .  i

L a  o rg a n iza c ió n  de l ca rte l de 
T O R ER IA S  pu so  de re lie ve  una 
cosa que no paso d e sa p e rcih l- 
d a  p a ra  el pom ico. E l  a fá n , el 
g u s to , con que los aficionados 
a siste n  y  a s is tiría n  s i les die ­
ra n  o ca sió n , en c o r r id a s  de to ­
r o s  fo rm a le s , com puestas p o r 
to r e r o s  que fig u ra n  en el s e ­
gundo plan o del ín te re s  gene­
r a l . E l c la m o r , a la vista  de 
n u e s írc  fe stival e r a  u n am m e, 
y  lo sinte tiza b a n  en esta excla ­
m ación; ¡O u O  lastim a qu e  con 
p a rte  de e sto s elem entos no se 
h u b ie ra  anunciado una c o r r i­
da to ro s ! SI el d o m i n g o  se 
an u n cia  en uista  A le g re  una 
c o r r id a  de t o r o s , con tr e s  m a­
ta d o re s  de io s  p o s te rg a d o s , el 
lleno l i e g a  h a s t a  su  limite 
m á xim o . V es que el publico, 
que tiende en to d a s  s u s  m ani­
fe sta cio n e s a la bo n d a d , se po­
ne dei lado del d é b il, del que 
esta a b a jo , de m a n e ra  incondi­
cio n a l. y  no e n c o n tra n d o  modo 
de m o s tr a r  s u  sim patia al cal­
d o . p r e fie re  te n e r ocasión de 
p o d e rle  a le n ta r con el aplauso 
p o r  SI aun  t i e n e  re m e dio  ei 
m a l. IES  un consejo! En  la m is 
m a m a n ir a  de a p la u d ir a  to r e ­
r o s  ale jad o s de los c a rte le s 
com oielcasc de L a g a rtito . m ae ­
r a  y  m a r id a , s e  a d ve rtía  en 

este intim o s e c re to .

L A d A ñ T IT O , realizó una oalerosisi¡^ 
va novillo de Santos, al que dominó ¿3
rito, como en toda la sene de magtnii'-'’̂ f ^ z „ s ,  el maño, derrochó un va­

lor sin limites, y -----

de m uirla, en el hra- 
• urrintarse. ¡in  este pase de pe- 

el m '
''A p u rad o.

Lagartito, Maera. Mérida y  L u is  Morales, antes de hacer el paseo, m iran la p laza llena de 
gente que esperanlde su actuación m otivo de aplauso y felicitación. Y  en cada uno de ellos, se 
abriga el mism o entusiasmo. Hacer palpable su afán artístico, superarse .•ii cabe en la medida 
del mérito unipersonal, ya que el que m ás i¡ el que menos, aunque L u is  Morales sea una ex­
cepción por sonreirle mas de cerca el hado favorable, tiene que vengar en esta tarde de fiesta 
pretensiones, olvido injustificado, desdén que no tiene razón de ser. Que así es de veleidoso y 
m udable el público de toros. Por eso las palm as de esta tarde, sabían mejor que muchas.

He aquí todos los toreros n los que TO R E R IA S muestra su agradecimien t  haber contribuido, desde la medida de sus fuerzas y con su hri~ 
liante intervención al mejor éxito  del festival, celebrado en ¡a tarde del di 'o en Vista Alegre. Reunidos democráticamente, matadores, noville­
ros, subalternos, mozos de espada, en este grupo los recordamos de fó r m ic a , para que mejor perdure nuestro contento. A  ellos en general y 

de manera particular se debió en gran parte, la magnificencia d ^ tá c u lo . Con que lo dicho. Muchas gracias y... a mandar.

A  la h o ra  de te n e r confeccio­
nado n u e stro  c a rte l.tu v im c s  la 
satisfacción de c o n ta r co n  los 
ofre cim ie n to s de to r e r o s  de la 
ca teg o ría  de c h icu e lo , pone­
m os p o r  c a te g o ría  s u p e r io r . 
V  con el n o m b re  de Chicuelo. 
pre stig io so  s ie m p re , llegaron 
o tro s  n o m b re s de v a lla , que 
q u e ría n  s u m a r s e  a n u e stra  
o rg a n iza c ió n , com o OKpresion 
de su afectuoso ho m e n a je , no 
h a y que d e c ir  que a g rad e ci­
m o s sin c era m e n te  e sto s o fre ­
cim ien tos. P e ro  n u e s tro  plan 
esfaba decidido. H o n r a r  y  dls- 
iln g u lr a  los m o d e s t o s  con 
n u e stro  r e c u e r d o .  V  ni p o r 
nada ni p o r  n a die , hu bié ram o s 
desistido de n u e s tro  pro p o sito . 
A s i re su lto  ello. Todos com pla­
c id o s . Si a p a r t a n d o n o s  de 
n u e stra  idea inicial, h u b ié ra ­
m os intentado fo r m a r  un c a r ­
tel de “ d ivo s “ ,  no hu bié ram o s 
g a n ad o , s e g u r a m e n t e , p a ra  
a n u n c ia r las sustituciones de 
últim a h o r a . |V ya  esta el to re o  
lleno de m u ch o s p a r c h e s , p a ra  
que n o so tro s tu vié ra m o s  que 
a u m e n ta r unos c u a n to s. Vinie­
r o n  a n u e s tro  lado los c a ba le s. 
P o r  e so . en e ste m om ento en 
que nos toca a g r a d e c e r, h a c e , 
m os la excepción de cnicueio y 
IOS que com o e i se o fre cie ro n  

a u g u r a r  en el c a r t a i

c o n  m ucho g u sto , s i no pe cá­
ra m o s  de re d u n d a n c ia , p u bli­
c a ría m o s  en e s t a  plan a los 
juicios c a riñ o s o s  que nos de­
dican la m a yo r p a rte  de los 
crític o s  d e  los m as im p o rta n - 
tan tes pe riod ico s da m a d rid , 
con m otivo de n u e s tro  fe s tiv a l. 
P e ro  ya  que nos re sistim o s a 
e llo , p o r un im pulso de m odes­
tia , no podem os d e ja r  de n a c e r 
c o n s ta r en e s t o s  re n g lo n e s, 
n u e s tro  a g rad e cim ie n to  a los 
am ables co m p a ñ e ro s, qu e  a n ­
te s y  después de la c o r r id a , se 
han  o c u p a d o  d e  e l l a  p a ra  
a g ra n d a r s u  m e n to . A los que 
p o r  o lvido o p o r  o tr a  c a u s a , 
qu e  son  l o s  m e n o s , no los 
hem os podido c o n t a r  e n tre  
n u e s tro s  a m igo s, n u e s tro  r e s ­
peto ta m b iín . p a r a  que nada 
faltase  a T O R ER IA S , el domingo 
falló el adagio de qu e  “ cuando 
ha y t o r e r o s  no h a y  to ro s “ ,  
po rq u e  d i n  m anual s a n to s , el 
opulento g a n a d e ro , n os envió 
se is novillos b ra v ís im o s , sin 
ta c h a , que s e  p re s ta ro n  a todo 
lucim iento. D e  ahí el tríptico  
fo rm a d o  en n u e stro  h o n o r: to ­

r o s . t o r e r o s , pú b lic o ...
( F o to g r a f ía s  o b t e n i d a s  p o r  

M a ri y  P o v e d a ).

r r W '

J.UIS M O R A L E S, parecía por su arte y por su dignidad ar­
tistica. que actuaba en una de sus tardes triunfales de Ma­
drid. Con el capote, dibujó varios magníficos lances y remató 
varias veces también, esas medias verónicas tan sayas, tan 
incopiables. que le dieron ju s io  renombre. Con la m aleta hizo  
tres faenas, a  cual más completa y m ás ligada, rematando 
varios soberanos mulctazos, como este que ilustra esta plana. 
Morales m ató soberbiamente y dió la  vuelta al ruedo entre el 
general entusiasmo. iVo podía dejar de hacer constar su cali­

dad de banderillero cumbre y jiareó colosalmente.

LA C iA llT IT O , que como ustedes pueden comprobar, habla puesto al rojo al p úblico  toreando 
con la muleta, cuando igualó a l novillo, entró a herir con coraje y guapeza, y  dejó el acero 
en la cruz. Ante la cara del enemigo, ¡o desafió en su exterior, niiudánaole a caer, no .lin an­
tes alargar la cabeza el toro y  alcanzar al retador por la garganta produciéndole una herida.

Ayuntamiento de Madrid
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El leslíual laurino de TORERIAS visto por 
el insigne actor cúmico Eduardo Pedroie

Eduardo Pedrote es, sin duda de 

n in ^ n  género, e l caricato  espa­

ñol de m ás auténtica personalidad. 
L a  gracia  de Pedrote, espuma de 

sal, arrancada a l paso  de la  m e­
jo r  salina de C ád iz, se  desborda 
rumbosa, alegre, p o r  entre el som­

breado de su cara  expresiva, mo­
delada para hacer reír de buena 
gana. F u era  de escena, e l cóm i­

co  que todo lo  aprendió en la  v i­
da— en una vida de am plia cor­
dialidad— , Pearotes, es e l con ser­
vador oportuno, agradable, c!vs- 

toso, hum orista, caldeado por el 
oro v ie jo  de San lúcar y  recriado, 

para bien d e l gracejo  popular, en 
e l corazón de S evilla. U n  elegió 
más, y  cualquiera diría que nos 
proponemos leerle una comedia. 

N ada de eso. Estam os en este ins­
tante jioseso de un ataque de jus­
ticia. ¿ A  qué santo hem os venido 

a  recordar la  gracia  personal del 
prim er actor del Infan ta B eatriz?

¡A h , s i l ;  para abusar míos mi­
nutos d e  esa  cualidad tan  estima­

ble. Pedrote fué e l  dom ingo te s­
tigo presencial del gran  festival 

organizado en V is ta  A le g re  por 
T o r e r í a s ; Pedrote, m ejor que 

otro cuaUjuier crítico  en gracia  
— I ya  saltó otra  vez el perfil de 
P aco L ó p e z !— , a  su buena cu a li­

dad de excelen te aficionado podrá 
re ferirles a  ustedes m ejor que 
nosotros mismos la  verdad de 
cuanto ocurrió  en la  p laza cara- 
banchelera. S i nosotros hablamos 
por cuenfta propia estaría  ausente 

e! interés. L o  que nos cuente P e ­
drote tendrá más valid ez, m ayor 
relieve y . . .  eso irán ganando nues­

tros lectores.
Adem ás, y  esto nos consta de 

buena tinta, Pedrote, en esta oca­
sión, y  suponemos que toda su v i ­

da conservará esta  virginidad, no 

ha recibido “ sobre”  de ningún to­

rero, y  ni que decir tiene que, lí­
b re  d e  todo prejuicio, su opinión 
no tendrá rival' posible. i D ecir la 
verdad sin d inero!, teoría  ésta  en 

desuso en la  marcha diaria d e  la 
fiesta de Jos toros. ¡ Cosas de P e ­

drote 1

E l escenario está  en penumbras. 
M ire usted qué bonito em piezo pa­

ra una novela corta, p ro lc ^ d a  opr 
A rtem io Precioso. E n  el aire flo­

ta— la  única flota que no ha po­
dido ipasar revista  e l  e fím ero mi­
nistro de M arina, señor Santalói—  
— la últim a carcajada desprendi­

da de “ L a  voz d e  su am o” . E s  el 
momento propicio para “ a sa lta r"  a 
Pedrote. S e  nos olvidaba el de­

talle de si efectivam ente es día de 
nómina o  n o; pero el momento es 
e l propicio. O  ahora o  nunca, en 

frase deJ últim o drama de don In ­
dalecio. A h o ra , “ L a  v o z ” .,, ¿es­
tam os frente a  un nuevo trust pe­

riodístico, o en los prolegómenos 
de una am able charla? Veam os.

— Querido Pedrote.
— M a  legraré que a l recibo de 

estas cortas líneas...
— Q uerido Pedrote. L a  chusma 

se queda para la  redacción de T o ­

r e r í a s  ; vengo a  verte  para un 
asunto mucho más serio  que llegar 

tarde a  los ensayos. Necesitam os 
que nos redactes una impresión de 
nuestra corrida. L a  orden de mies- 
tro  director es terminante. “ E l 

festival de T o r e r í a s , v isto  ipor 
Eduardo Pedrote.”  Y  aquí esta­
mos para que tíos escribas algo, 

aunque .sea m edia docena de lí­
neas, con tu  impresión personal del 
festejo.

— E l  caso  es qiie escribir, vaya.

lo  que se llam a escrib ir..., ¡y o  no 

quiero líos después con la  liqui­

dación en la  Sociedad de A u to ­
res. j N o  te  parece m ejor que yo 

te v aya  diciendo cuanto se m e ven- 
g a a l a  m em oria?... N o s e  trata  de 
devolver ningún papel. N unca lo

E D U A R D O  P E D R O T E , en 
una de sus geniales carac­
terizaciones, so rp ren d id o  
p o r  nosotros a l ped irle  que 
nos h ic ie r a  un detenido  
ju ic io  crítico d el festival 

de «Torerías».

hice. S e  trata  de facilitar m ejor 
la  labor.

— C o m o  gustes.
— P u es verás. N o  te hablo ni

harto de arro z ni harto de vino, 
p ero “ a q u d lo ”  resukó más reondo 

que un duro sevillano, ¡ Q ue se 
m uera tu  tía  R u fin a ! Salí en aquel 
parco aquella can t'd ad de presi­

dentas tan guapas, con aquellas 
m antillas tan  requetebién puestas 

y  pararse el relo j de la  p laza  en 
k s  cuatro menos cuarto, todo íu é 
obra de un momento. T e  advierto 

que aquellas caras era  para dete­
ner la  circulación  en la calle der 

G ato. Y  no te  quieo deci na de los 
tendíos, ¡V a lie n te  m u jerío ! ¿Q ué 
le d a is,,, a  la s guapas? P o r  lo 

visto, el noventa por ciento de la 
suscripción de T o r e r í a s  son mu­

jeres bonitas, ¡ S i me sangran, no 
me encuentran una gota de san­

g r e ... to re ro l Y  eso que, como tú 
sabes, e l norvillo que y o  lidié en 
aBrcelona se quedó lidiado pa los 

restos, y  ahora, agárrate, que voy 

a  coger Ja p aleta  impresionista pa­
ra  describirte e l aspecto de la  pla­
za, com o lo  podía h acer un co­
rresponsal de postín, d e  esos que 

tienen escritas ías reseñas de un 
afio para  otro y  luego no se las 
publican ¡ por am or de las finan­

za s!
“ L a  chata carabanchelera tenía 

la  presunción e l  dom ingo de sen­

tirse  a  g u sto  errtre tanta gente de 
po^fn. E n  Jos tendidos i  y  2, los 

lectores de T o r e r í a s ,  que habían 
canjeado sus cupones semanales 
p or la  entrada gratis a l festejo, 

e xig ían  casi tanto com o e l famoso 
espada aqud de R a fa e l el Gallo, 

que le  pitaba entre barreras, su­
bido en  Ja espuerta de los capo­
tes, i  U n  publiquito de abrigo! E n  
los tendidos, bañados d e  un sol 

prim averal, una simpatía grandte y  
una ganas locas de to ca r las p al­
mas, S i se arrancia esta tard e una

corría  de toros a  base de mi com­
padre, Chicuelo, I alum bra, n iñ o !; 

del N iñ o  de la Palm a, ¡ c a t^ o ría  
que h a y !, y  de Florentino B alles­
teros, ¡anda, m año!, h a y  ataques 

cardíacos p or adquirir una entra­
da y  se haoe e l cartel centenario, 

como si se tratara de una obra de 
M uñoz Seca.

E n  e l callejón, dando órdenes 

siempre— órdenes que casi nadie 
cumplió— , Pepe V e la sco , el direc­
to r de T o r e r í a s , con  un sombrero 

de p olvo  de ladrillo, qu e  el día 
que se le suba el coló  se va  a ve 
un ejem plar en las droguerías. Don 

Julio, el simpático subdelegado de 
M edicina, hombre recto  y  cabal 

donde los haya, apura la  última 
ca ja  de bicarbonato. N o  sabemos 
si p or costuníbre o p or pasar pron­

to  el trag o  que supone tropezar, 
de cuando en cuando, con unos 
ojos como los de T in a  Gaseó, que 
desde una barrera del I hace com­
petencia a l so l en la sombra. Sue­
na e l clarín. H acen el paseíllo ofi­
cial una tropa de toreros destaca­
dos y  anim osos: L agartito , M ae- 

ra, A ndrés M érida, L u is  M ora­
les, Cantalejo, el N iñ o  de la  V ega , 
B ernardo M uñoz, 'C am iceríto  de 
M álaga, P ep e Ig les'as, T oreri, 

M artín  Cao, Pepe M an fredí y  
otros que sentim os no recordar, 
como se ponía en las noticias de 

los duelos en  los periódicos pro­
vincianos. U n  reparto como para 
una obra cumbre. Y  sale el pri­
mer bravo novillo de don Manuel 

Santos y  pierdo la  noción de toro 
y  no me acuerdo m ás que de lo 
d ifíc il que debe ser ccygeT un bur­

ladero a  ciento por hora.
A s í es que no m e pregunten us­

tedes más cosas hasta que acabe la 

corrida.

Después de m atar siele toros en Vista Alegre, com o brillante despedida de novillero anle e l p ú blico  de M adrid, llegó de nuevo a Sevilla, donde 
en una tarde meinoralAe quedó proclam ado insuperable estoqueador: el dom ingo siguiente repite sus triunfos en Barcelona, y esta tarde tomará 
la alternativa en la M onum en tal con todos los honores. N adie puede dudar el mérito artístico de Ballesteros. P or su valor, p o r  su pundonor, 

p o r  su arte, F lorentino es uno de h s  toreros que con m ús derecho se puede llam ar m atador de toros.
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L O  Q U E  M E  C O N T O  L A G A R -  

T I T O  D E S P U E S  Q U E  S A L I O  

D E  L A  E N F E R M E R I A

I — S i no v o y  a  lí. enferm ería re­
viento. U sted no sabe bien, am igo 
Pedrote, io que es para un torero 

como yo, que se repudre p or den­
tro  a l no tener ocasión m ás f r e ­

cuente de demostrar a  la  g ea te  que 
hay redaños para m atar toros con 
^ a p e z a . ¡C o n  lo que agradece «1 

públiío e l pundonor 1 E l becerro 
— un novillo con 17 arrobas— m e 
salió bueno, es verdad ; pero yo 

desde e! prim er momento me mon­
té encima, ¿verdad  usted?, y  lan­
ce por aquí, y  parón p or acá, y  
m uletazo bueno va y  viene, hasta 

fisurarm e que la gente estaba con­

migo. U sted <jue conoce el sonido 
de las palm as como nadie, dígame 
usted, con  las que m e han toca­
d o  esta tarde, ¿no es para  estar 

contento? ¿ Q ue m e h a  costado un 
poco de sangre? ¿ Y  <¡ué? L a  sa- 
t's facció n  de ver rodar, hecho una 

pelota, a l enemigo que quería mi­
nutos antes quitarm e una lasca 
del corazón— y a  v ió  usted cómo 
resbaló e l cuerno, hasta tropezar 
con mi garganta— , ¿n o  va le  bien 

todos loa sacrificios? A h o ra  m is­
mo no m e cam bio por nadie. ¡ Co­
mo si hubiera toreado él P ila r!

-— ¿ H a  toreado usted mucho e s­
ta temporada?

— Poco, pero con é x ito  perso­
nal. T o ro  que he lidiado, to ro  del 
que he cortado la s orejas.

— L o  contrario de m uchos tore­

ros de fam a ocasional. P e ro  nunca 
es tard e...

— E l valor no sabe de horas, 
am igo Pedrote. E l  m ejor día  esta 

sangre baturra...
— “ M ientras aliente en  nosotros 

la preciada ju v en tu d ...” , com o de­
cía  un m urguista de mi pueblo que 
se las daba d e  poeta, ¡ ánim o y  

arriba, m añol L o  que es esta ta r­
de, si R odalito no tiene contigo ese 

tiquis-miquis que tuvo cuando de­
jó  d e  apoderarte, te da la  o reja  
d d  tT C P villo . ; T u  sangre te  ha cos­

tado 1 P e ro  e l aplauso d e l público 
se ha rendido a  ti, y  eso  basta.

— G racias, am igo Pedrote.
— N o  hay por qué darlas.

E L  S E Ñ O R  M A E R A  T I E N E  

L A  P A L A B R A

— D on  José G arcía  (M aera) tie­
ne la  palabra.

— S e ñ o res; y o  n o voy ahora a 
deci un discurso p a  demostrarle 

a  ustedes si me he gustado a  nú 
mismo o  no en el nov.llo que aca­
bo de estoquear. E so  le importa 

a  ustedes menos que e l Estatuto 
de Triana. Y o , la  oratoria  que ipo- 

seo la  guardo para  m ejor oca­

sión, y  si ustedes v ea  que m e e x a l­
to a lgo, es h ijo  d e  mi sistema ner­
vioso, que no soporta ciertas co­

sas. U stedes comprenderán que un 
torero como yo, que modestamen­
te  tiene conciencia d« lo  que es el 

toreo— i SI todos pudieran decir lo  
m ism o!— no le  va  a  dar a  la actua­
ción  de hoy más que la  im portan­

cia que en si tiene. U n  m otivo de 

reconocimiento para  los que se 
acuerdan de uno y  una satisiac- 
ción personal p or iiaber toreado a 

gusto. E sto  lo  d igo  y o  asi de co ­
rrido en  una ju n ta  de toreros y 
me tocan más palm as que a  P érez  

M ad riga l; pero se  lo  cuento a  us­
ted, am igo Pedrote, y  me escucho 
y  m e pasa lo que a  esos cantaores 

por fandangos que se gustan a  si 
m  sm os y  en  el segundo tercio 
ya  se jalean  solos. A h o ra , que pa­
ra andar por e l  toreo metido en 
trust y  en contratrust, más vale  ir 

solo, qu e... ¡y a  usted me entien­
de I ¿ N o  he toreado quieto y  con 

mando al becerro? ¿ S í?  P u es a  
otra cosa. Y  ahora, cam aradas, e s­
tá  plenamente demostrado que el 
toreo pasa en estos instantes por 
una etapa del pistolerism o audaz...

— L lam o la  atención a l compa­

ñero M aera  sciire e l  tono de sus 

palabras...
— H e  dicho.

E S C E N A  P R I M E R A , E S C E N A  

S E G U N D A  Y  E S C E N A  T E R ­

C E R A

A l levantarse e l  telón, la  escena 

representa la s oficinas de em bar­
que de una importante casa na­
viera. A ndrés M érida consulta 
precios y  condiciones.

— P a sa je  en  tercera, preferen­

cia, para  M éjico, 900 pesetas. D e 
novecientas me llevo  nueve, S i  me 

llevo nueve no tengo bastante pa­
ra el pasaje  y  v o y  a  llegar a  M é­
jico  cuando arrastren  e l últim o to­
ro  que se d e jó  v iv ir  la  temporada 

ú kim a e¡... N o  me sale la  cuen­
ta. Novecientas. D e  novecientas 
no me puedo llevar nada. ¡ Y  yo 
te i^ o  que estar en M éjico  tan pun­
tual como estuve e l domingo «n

V is ta  A le g re !  ¡ Y  que no se me 

olvide echar en e l equipaje los 

pantalones que me rom pió el do­
m ingo el toro que toreó M aerilla l

“ L a  revolución en M éjico. E l in­

dio español, A n drés M érida, en la 
corrida de su presentación en  la 

p laza de E l T o re o  remueve los ci­
mientos de la  civilización  tauri­

n a ” . T itu lares de " E l  U n iversa l” 
en su prim era plana. Escena muda,

Escena tercera ; A n drés M érida 
a  las puertas de! ca fé  C olón  al 

año ju sto  de haber toreado el fes­
tival de T o r e r í a s , después de re­

gresar de M éjico :
— ¡ A  ver, botones 1 ¡G a rzó n i

A R M IL L IT A  C H IC O , el 
torero cuña de todas las 
ferias, el que m ás orejas 
lleua cortadas esta tem po­
rada, y el que m ás toreará  
la  p ió x im a  p o r  su excelen ­

tísim a actuación.

Q ue me acerquen mi ta x is  de 
ochenta aquí, en la  acera, que quie­

ro  atravesar hacia la  calle de Se­
villa, a  pesar del disco verde...
¿ A  cóm o se cotizan los francos- 
¿ Y  los suizos, por la  mañana?

L U I S  M O R A L E S , E L  M A G O  

D E  L O S  D E P O R T E S

S í algún día me encargaran a 
m í un cartel anunciador de alguna 

gran  prueba deportiva, no vacila ­
ría  en  escoger a  L u is M orales co­
mo modelo en acción de tira r  la 
jab alin a  o en lanzam iento de dis­

cos. D esde <luego. M orales, de no 
haber nacido torero, hubiera sido 

siem pre un prim er prem io de de­
portes. F uerte, seguro, enérgico, 

cuando corre  ante el to ro  y  regre­
sa a  la  barrera  term inada la  suer­
te, m ás que en postura de cose­

ch ar palm as ju stas y  merecidas, 
nos da la  sensación de que avamza 

a  la  batería a  cantar “ L a  G enera* 
la ” . “ Se me criticaba si jugaba 

a l p o lo ...”  L o  cierto es que este 
excelente torero  es e l art.sta  que 
más próxim o está del éxito , en 

atención de su adm irable disposi­
ción, Cuando, después de banderi­

llear y  torear colosalmente a l no­
v illo  tuerto de Santos, salía a  los 
medios a  recibir la  ovación, nos 
daban ganas de saltar del callejón  

y  avanzar hasta él y  entregarle 
una magnífica copa de plata con un 
letrero bruñido que d .je ra : “ C am ­

peonato 1933 ” •

Y a  en la  calle , Eduardo Pedro­

te, mucho más explícito , nos sigue 

elogiando nuestro festival, la s dis­
posiciones toreras del ch ico  de 
Cantalejo, las excentricidades có­
micas del N iñ o  d e  la  V enta, des­

ligadas de sus detalles de valor 

p u ro; la  traza  fina d el magnífico 
rehiletero P ep e Ig lesia s; la s dotes 
ed mando del gran  director de li­
dia, e l sin par B ernardo M uñoz, 

alm a y  vida  del p restigio  artísti­
co del fes te jo ; nuestras dotes de 
empresarios, admirables si se  tie­

ne en cuenta que, com o e l sastre 
del Cam panillo, poníamos encima 

el ov .llo  y  encim a ganábam os di­
n ero; el ce lo  de Escalante, como 
fiel guardador del orden público 

en d  c a lle jó n ; e l caso insólito de 
que un feste jo  die esta  índole se 

deslizase sin  el menor incidente, 
entre e l contento general d e l pú­
blico ; e l...

— ¿ Cuándo nos v a  a  enviar de­

talladas en  unas impresiones críti­
cas todas estas observaciones? 
— atajam os al aplaudidisimo actor 

cómico.
— P e ro  no quedamos...
— Quedam os en que Eduardo 

Pedrote in form aría  a  nuestros lec­
tores de nuestra gran  becerada, 

sentando plaza de crítico p ro fe­
sional,

— I P o r  ahí podíamos haber em ­
pezado !

Y  antes de que e l gcniaJ Pedro­

te se pudiese poner ligeram ente se­

rio, cortam os nuestra charla. E l  
m ejor día nos mandia unas cuar­
tillas con la  reseña d e l festival 

del domingo, y  T o r e r í a s  se da 
e ¡ postín de contar a l P a co  López 

de “ L a  v o z  de su am o” entre uno 
de sus más preclaras colabora- 

dores-

D e la a c tu a c ió n  de 
Telefónica en S e ¥ ilta

“ D iego de los R eyes .— Parecía  

lógico que el d iestro de C astille ja  
se ju g ara  una. carta  definitiva en la 
corrida de ayer. S u  presentación 

en Sevilla, a  fines de temporada, 
de cofístitiiir im  éxito, le propor­

cionaría algunas corridas en la  
próxim a temporada, y  aunque só­
lo fu era  por esle m otivo, espe­

rábamos arriegara  algo.
N o puede D iego  quejarse del 

público sevillano. B ien  lo recibió, 
y  buena prueba de e llo  soni las ova­
ciones que oyó  en unos lances que 
no tuvieron más m érito que e l va­

lor.
Su  prim er toro fué. en honor a 

la  verdad, un verdadero regalíto ; 
manso y  de cuidado, era  una má­
quina de tira r  cornadas, y  sók> se 
arrancaba sobre seguro. D i ^ o  le 

echó valor, única cosa que se le 
le podía pedir. L o  pasaportó de un 
pinchazo y  una corta con vuelta 
de cara. O y ó  muchas palm as ju s­

tas, pues e l  to ro  era  una alhaja, 
y  saludó desde e l  tercio.

E n  el último, en cambio, no tie­
ne justificación su trabajo . N o  dió 

un solo pase a l  bicho, que no te­
nía más dificultad que estar bien 
provisto de defensas. E m pezó en 
tablas. L o  sacó, siguiendo invete­

rada costum bre, a  los medios, pa­
ra en este terreno torearlo, o¿ con 
más propiedad, bailarle por la  ca­

ra, tocar -los pitones, y  dar la  cor>- 
saibida patadita. Con el estoque, 
francam ente m al. O y ó  durante su 

trabajo inequívocas m uestras de 
desagrado.”

E l em presario D . P ed ro  López 
se ha d irigido a  V icto rian o  de la 
Serna ofreciéndole la  venta de 
una plaza portátil de su propie­
dad, capaz para  4-000 perswias. 

¿ O tra  p laza  portátil va  a  com prar 
D . V ictoriano?

¿S e rá  para  instalarla en  A lm e­

ría y  dedicársela a  Juan de L u ­

cas?

P A q i n a  9

ij
V'

I

c,ayetano Ordóñez X IN O  D E  L A  P A L M A  reapareció en Caravaca después de su graue. cornada, y com o si en nada le hubiera hecho m ella  
-íírt contrariedad, abtuvo un éxito  mús. destacado, grande, com o corresponde a su categoría m agnifica. Indudablem ente e l N iño de la Palm a  

vuelve a ser el N iño de Oro de antes, y  en la  tem porada p ró xim a  se com probará cuanto afirmam os.

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO
r

A l banquete de Basilio Barajas acudió 
Cecilio de Lucas, y, por no ser menos qui  ̂
Moyana, pidió la. palabra. Claro que han 
blar Cecilio y  acabarse los discursos todo 
fué uno.

I Corno que tod avía  se a trevió  a  perori 
rar de corrida  con lo  que se acababa d e  
m eter en cuerpo!

{ A H I  V A  E  S  O  I

E l F ak ir estaba eJ martes por la noche 
sentado a  las puertas de un ca fé  céntrico, 
acompañado de Becerra, quien goza dft 
nuevo de toda la confianza del jefe , cuan-i 
do acertó a pasar un coche de una noví­
sima marca am ericana:

— Q uiero ese coche— exclamó el fakir,
— N o lleva el alquila a la vista— argu^ 

yó Becerra.
— Q uiero ese coche.
Y,.efectivam ente, media hora más tar­

de era  dueño de un automóvil más. Coi> 
las llaves en mano, dió marcha y  estrenó 
el flamante automóvil, entre la admiración 
de Becerra, que no acertó a decir más 
que: ' ;| i

I A  H  I V A  E S O !

L a  otra noche cenaron juntos Rafaeil, 
de La. Libertad y  Pepe Gallardo. Y  el 
mozo de espadas del chiclanero, sin pOr 
der disimular su contento, se rascaba su. 
color reluciente y  murmuraba por la  ̂
esquinas:

¡ A H I  V A  E S O !

E l empresario de Madrid, señor PaT 
gés, se sintió el lunes ligeramente indis­
puesto de una indigestión de “ salchicha” . 
L a  dolencia fué pasajera, afortunada-r 
mente. N o pasó de un ligero trastorna ,

{ A H I  V A  E S O !

E l día d e San M iguel, el apoderado de. 
Venturita, el gran amigo Torres, celebró 
su onoffnástico rumbosamente. Y  dicen, 
los bien enterados, que entre las felicita­
ciones valiosas recibidas figuré»; la de 
Fernando Domínguez, que no pudo por. 
menos que enviársela con un fuerte y 
estentóreo:

( A H I  V A  E S O

E n e l banquete a  B arajas se h ab ló  del 
chorizo  que D on B asilio  da a los p ica ­
dores el d ía  de la  prueba.

N ada m ás ju s lo , puesto que el ágape 
estub« b ecb o  a  base de co cid o  y  ch am ­
pán.

t A  H  I V A  E S O !
E sta sem ana, según nos cuen tan, se

b an  r o t o  las relacionos taurin as que 
existían  entre Pepe G allardo y  A ntonio 
C onde.

A  nosotros no nos b a  p illado  de susto 
la  n oticia , puesto (jne ya la  teníam os 
descontada desde que e l  d e  C h iclan a 
actuó en Q uism ondo y  M urcia, respec­
tivam ente. a  las órdenes de D oniinguín.

D E  T O U E I I I A S

¡ ¡ V E R D E  Y  N E G R O !!

E l banderillero Migueliyo usaba no hace mucho para an­
dar por los ruedos un traje verde y  negro, que le  caía como 
las “ propias rosas” . Pero Pagés se fijó, guiado por su su- 
pertáción, len que cada vez que M igueliyo actuaba en una de 
sus plazas, vistiendo el susodicho traje, la entrada no pasa­
ba de mediana, y  dió en reinar en esta coincidencia, hasta 
que, com o producto de su observación, optó por regalarle a 
M igueliyo uo traje nuevo de »torear en sustitución del de la 
jefatura. Y  el peligro.,, pasó. ¡P ero  nunca lo hubiera hecho! 
A hora resulta que los sastores de toreros están que trinan. Han 
agotado todas las existencias d e  taleguillas verdes y  todos 
los golftes negros. N q 31ega un benderillero, a tomarse me­
dida de u-n traje, que, a  la vista del libro de mu'Cstrae, no res­
ponda con un gesto decidido: “ ¡ A  raí, vende y  negro!”

¡S I  V I E N E  E N  S I E T E  “ N A C I O N E S " !

E d u ard o  P érez «Bogotá» tu vo  la  suerte, en  la  lotería  de 
tres pesetas, de “ a rg a r^ a r”  la centena ded' segundo premio. 
Y , como alguien pusiera en duda la efiectividad del premien, 
Paco Bota, que fué el feliz mortal que comprobó la  suerte 
del gran «B ogotá»exclam ó:aN oy h a y  d ud a, señores. He com ­
probado siete “ N acicjies”  y  en todas ellas viene el numero 
de Eduardo.”  t

¡ E L  E M P E R A D O R  D E  IX )S  R O M A N O S !

Federico del O ro, a  quien desde hace algún tiempo no lo 
recordábamos en esta sección— y  no por falta de cariño per-, 
sonai— •, tiene, como ustedes saben, un don de simpatía tal que 
todo le  sale a la cara. E n  cuanto tiene alguna buena noticia 
que le alegra se le escapa ^ r e  su verbo cálido y  expresivo. 
L a  noche del lunes sabía medio Madrid que a D . Federico le 
esperaban en un café moderno de la calle de A lcalá m  mata-> 
d or de toros andaluz, al que se le espera en Madrid, para' ha« 
blarle “ confidencialmente” . “ M e esperaji en el Acuárium ” , 
decía el joven apoderado a todo «3 qiw llegaiba a la plaza de 
Colón.

“ Si la gente supiera con quién voy yo a charlar reserva- 
danwnte en  el Acuáriiun.

“ N o puedo detenerme con usted, porque como a  los ocho 
y  inedia tengo que ir al A cuaárium ...”  “ ¿P ero  quién te es­
pera, Federico?”

Y  en el mtrniento de dar el nombi'e del matador de toros, 
qus conocerá todo el mundo, se llevó la mano a  los labios para 
no dejar escapar, lo que se sabía a  chorros. “ M e espera el...- 
emperador de los romanos.”

¡ A  M I, Q U E  N O  M E  V E N G A N  C O N  C U E N T O S !

E l tuno de la  ca lle  del A ceitu n o — nuestro d ilecto  am igo—  
ha enviado una carta a  su jefe, el matador de toros Fernaiv- 
do Domínguez, anutKÍándole su dimisión como m ozo de es­
padas del singular torero de Valladolid, Cuando Femajndo 
l^íó la extensa carta dimisionaria y llegó a  aquéllo de “ mi 
dimisión tiene carácter de irrevocable” , exclam ó: “ Bueno, 
bueno, que haga lo que guste. Pero esto dé irrevocable. ¡ A  mí, 
que no me vengan con insultos!”

¡C A R A C A S , C O N ...  J U A N A J A T O !

Pepe Am orós ha sido contratada para torear en Canacas. 
Tan pronto como termine sus contratos en Eispaña— esta se­
mana ha íoreado cuatro corridas— se propone embarcar. L e  
acbmpaña, en el viaje su hermano Eladio^ Y  como le pregun­
taron a  M anolo L a  Chata, por qué no iba él en la  expedición, 
al lado “ del m atador” , explicó: “ Porque yo no domino ol ha- 
tíla de allá y  m e voy a hacer un lio. Y o  no sé decir m ás q u e : 
“ ¡Caracas c o r ... juanajato!”

DON LATIGO.

HAY QUE ABRIGARSE

E l banderillero E l Chino nos vió et 
el ca fé  Colón y  nos rogó, casi con lágri­
mas en los ojos, que incluyéramos a  su 
torero en nuestro festival. A s í lo hicimos, 
aun contando de antemano con el inevi­
table desarme sinovia!, y  ahora, cada vez 
que vemos ai ingenioso rehiletero, ex­
clamamos sin poder reprimimos:

/ H A Y  Q U E  A I R i G A R S E  .!

Pepe M anfredi, de resulta de un gra­
ve palizón que le dió un toro de Pimen- 
tei en Valladolid, tiene lastimada una cos­
tilla. Y  no es lo malo esto, que de ante­
mano lamentamos, sino que todos las 
amigos que se interesan por su salud le 
preguntan en tono afeotuoso: “ ¿Cómo 
va esa costilla, Pepe?”  Y  otros, m ás sen­
sibles le recomiendan: Pepe...

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E . . , :

Durruti, d  sargento Bautista del toreo 
iba en ‘la tarde del miércoles por la  calle 
del Príncipe, pegando un mitin d e  orda­
go, en materia societaria. Le acompañaba 
un sufrido novillero de ios de cuota fija. 
A  nuestro paso le oimors decir: “ U na vez 
que salí yo  de sobresaliente en la  corrida 
del Montepío.”  Y  no k  escuchamos más. 
L e  sailudamos con un grandioso:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

Juanito Jiménez, después de cargar 
con la “ huesada”  de Villarroel se fu é pa­
ra Sevilla en espera de sus gratas órde­
nes. Y  dicen los que saben de toros que 
Pagés le despidió cariñosamente, reco­
mendándole:

; H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .!

Rafaeliyo, según cuentan, tiene el pro­
pósito de retirarse pronto del toreo y  en­
trar de taurino oficial en el gabinete Do- 
minguin. ¿U n  águila de tal magnitud al 
lado de D om ii^ o? Y a  esta hecha la  se­
mana. Y  que si es verdad esto no caibe ni 
g rita r:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  . I
Juan de Lucas ha estado unos días en 

Barcelona preparando la alternativa de 
Florentino Ballesteros.

Por cierto, que pera celebrar el triun­
fo de su poderdante se refirió d e  tal mar 
ñera el domingo por la noche que Bece- 
rrita al verlo tiritar, sin poderse contener, 
exclam ó:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

A  Cagancho le ofrecieron por ir  a Ca­
racas nueve mil pesetas por corrida y  el 
gitano mandó a ... Caracas al represen­
tante que le hizo la propuesta. Y a  le ofre­
cen quince mil por corrida y  Cagancho 
piensa, consulta, medita y  exclama: 

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E . . . !
Sabemos lo que le ha pasado a  un mata­

dor de novillos puntero m uy madrileño 
con una cupletista y  con un modisto. Co­
mo lo sabemos y  no podemos contarlo, 
nos van ustedes a permitir que, recor­
dándolo, exclamemos:

; H A Y  Q U E  A B R I G A R S E . . . !

Ayuntamiento de Madrid
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VA

E F E M E R I D E S  DE l A  
PLAZA DE ZARAGOZA

P A R A  UN B A R R ID O  Y  
P A R A  U N  F R E G A D O

¡ L u is  C o rc h a d o ! i C a s i n ad a! 

S u  n om b re d« a c re d ita d o  v a r ila r ­

g u e r o  está  siem p re a  flo r  d e  labio 

d e  aficio n ad o s d erro tista s  cuando 

la g rim e a n  y  so llo za n  p or lo  a  m e­

n o s que, segú n  e llo s, v in o  a  d ar la  

s u erte  d e  v a r a  en  n u estro s tiem - 

po3. M ig u e z ...,  C o r c h o a o ..., los 

C a ld e ro n e s .... " B a d i la ” ... .  “ A g u ­

j e t a s ” ... M u y  p o co s n cm b res pa­

r a  m uch os añ os de H -sto ria , pe­

r o  a ú n  a s í se  con form an  lo s h ú ­

m ed os aficion ad os y  n o  h a y  que 

in te n ta r  co n so la rle s  p a r a  que 

abandonen la  " p o r r a ”  que han 

co g id o .

D e  L u is  C o rch ad o  se cuentan 

ta les  y  cu áles cosas h e ro icas . U na 

v e z  h izo  la  a p u es ta  de v e in te  m il 

r e a le s  a que p icab a  con  un  m ism o 

c a b a llo  una c o rr id a  de o ch o  to ­

r o s  j i jo n e s e s ...  y  la  ganó. E n  o tra  

o c a s ió n  a l ir  co n tra ta d o  a  M ad rid , 

a ñ o  <ie 1808, p u so  una v a r a  tan 

n u g n a  que tu v o  a l to ro  detenido

un  m in u to — re lo j en  m ano—  sin  

p erm itirle  q u e o lisqu ease  siquie­

r a  a! ja m e lg o . O tr a  v e z ...

M as n o  citem os m ás casos, pues 

les  suponem os y a  con ven cid os de 

q u e  la  fig u ra  d e  C o rch ad o  ha p a­

sad o  a  nuestros días en  fo rm a  tan 

leg en d aria  y  h e ro ic a  co m o  la  del 

m ism ísim o don R u y  D ia z  de V i ­

v a r , a lias  e l Cid.
A h o ra  que, d e  v e z  en  cuando, o 

de cuando en v e z — lo  sabem os de­

c ir  de las d o s  m an eras— tam bién  

a l prop io  C o rch ad o  se le  eoloba el 

p alo  m ás d e  la  cu e n ta ... aunque 

de e sto s  d esm anes n ad a  nos d ijo  

S án cliez  de N e ir a , p on gam os por 

d erro tista  a c re d ita d o  de h a c e  cua­

ren ta  años-

E r a  en n u estra  p la z a  de toros, 

e l d ía  15 de o ctu b re  de 1804. en 

la  c o rr id a  de p or la  tarde- A c la ­

ra c ió n  q u e h acem os, pues h ubo c o ­

rr id a  “ d e  p ru e b a ”  p o r  la  m añana.

C o n  to ro s  de E je a  d e  io s  C a ­

b a llero s— nos suponem os q u e de 

un os señ o res M u r illo , q u e  eran  

lo s que daban to ro s  p or enton-

Cuando y a  nadie lo esperaba el Niño 
d e la  Estrella triunfa en Valencia

E l  c r it ic o  de E l  M erca n til 

" P e r s o n it a ” , e scrib e  lo  q u e sigue 

d e  la  m ag n ifica  a ctu a c ió n  d el N i­

ñ o  d e  'la  E s tr e lla  en  V a le n c ia :

" S e  esp erab a  co n  in terés la  r e ­

p etic ió n  de este  m uchacho. E l  é x i ­

to  q u e  tu vo— en u n  to ro  e sp ecia l­

m ente— e l d ía  d e  su debut en  la 

n o v illa d a  de la  ú ltim a f e r ia  era  

ra zó n  sob rada p a ra  que lo s  a fic  o- 

n ados d esearan  v o lv e r le  a  v e r .

; B iten a  ta r d e  de to ro s  d ió  e l N i­

ñ o  de la  E s tr e lla  e l d o m in go !

L e  en co n tram o s, en e s ta  nueva 

a ctu a ció n , m á s  " h e c h o " , m ás 

“  cu a j a d o ” .

S u  p rim ero  lle g ó  a la  m u leta  a l­

g o  quedado y  ciñ én d o se  p o r  e l lar 

d o  izq uierd o.

N iñ o  d e  la  E s tr e lla  a cep tó , p a ­

r a  la  faena, lo s terren o s q u e q u i­

s o  e ! to r o :  lo s m edios.

A ll í ,  com p letam en te  so lo , v a ­

lie n te  y  d om in ador, o b lig ó  a l bi- 

d io  cu an to  fu é  i>ecesario p a ra  que 

em b istiera , y  le  d ió  co n  la  d ere ch a  

una s c r 'e  de pase» en redondo, por 

am bos lados, superiores, aoblan d o 

adm irablem en te e l n o villo . E l  p ú ­

b lic o  prem ió  tan  m a g is tr a l labor 

co n  la r g o s  y  c a lu ro so s  ap lausos.

N o  em p le ó  ni u n  so lo  p ase  por 

a l t o :  fa e n a  s e r ia  y  de p ro ve ch o
E n tr ó  b ien  a  m atar, y  d ió  una 

esto cad a  a lt a  y  un p o co  co n tra ria  

que b a sté .

A n te s  de d o b la r  e l to r o , e l  p ú ­

b lic o  p id ió  la s  o re ja s , q u e  k  fu e ­
ro n  co n c e d id a s; e l d iestro , adem ás, 

d ió  la  v u e lta  a l ru e d o  y  saludó 

d esde lo s  m edios.

E l ch o rre a d o  q u e le to c ó  en  se-

g u n do lu g a r, e l m ás co b ard ó n  de 

io s seis, aun qu e s in  p e iig ro , e s ta ­

b a  p ara  la  m uleta in c ie rto  y  re­

servón .

N iñ o  de la  E s tre lla  b rin d ó a l 

p ú b lico  desde lo s medióos y  co­

m en zó e l tra ste o  con  la  d ere d ia , 

d an d o pases en red on do, cam b ia­

dos y  n a tu ra le s ; co n sin tió  m ucho 

a  la  res, y  e l p ù b i c o  ja le ó  e  h izo 

q u e  to ca ra  la  m úsica.

S e  adorn ó con  un p ase  de m o­

lin ete, y. en  un  a ch u ch ó n  fu erte , 

ag u a n tó  con  g r a n  v a le n tia , sacán ­

d o se  e l to ro  de la  f a j a  c o n  un 

m agn ifico  cam biad o. (O les .)

Inten tó  e l n atu ra l, quedándosele 

e'. b ich o  en eJ v ia je , recib ien do el 

iu s to  consiguiente.

T o d a  la  fa e n a  s o lo  y  en  lo s m e­

dios.

E n tró  a  m atar, y  e l  to r o  d e r ro ­

tó  a lto  y  no d e jó  p a ía r  a l d ies­

tr o  : re su ltó  im p in ch azo  hondo.

A  to ro  h u m illa d o  co b ró  más de 

m edia esto cada , a liv iá n d o se  a  la  

sa lid a. D escab elló .

O va ció n , o re ja — q u e e l  público  

pidió in sistentem ente, re m ia c iín d o  

a  e lla  e l  ch ico , q u e la  t iró  d eb ajo  

d el estrib— . v u e lta  a l ru ed o  V sa­

ludos.

H iz o se  a p lau d ir co n  e l  capr/tillo 

to rean d o  de sa lid a  a  su s to ro s  : 

b ien a l p r im e ro  y  para  f i ja r  ai se­

gundo.
V a r io s  q u ites se le  ovacio n aro n , 

esp ecia lm en te  un o en  el ú ltim o 

to r o :  c u a tr o  v eró n icas  fin ísim as, 

ceñ idas, lentas, su p eriores, y  m e­

d ia  elegan tís im a y  estatu aria.

S ilv in o  Z a fó n  (N iñ o  d e  la  E s -

ces— se la s  h abia  de en ten d er y  

se las entendió e l espada Ju an  N u -  

ñ c z  " S e n t-m ie n to s” , a  cu yas ó r ­

denes p icab a  L u is  C o rch ad o .
S i nos p erm itís d irem os que es­

crib im o s m al. E n  aqueU os tiem ­

p os casi n o  puede d ec irse  que un  

p icad o r iba a las órd en es de un 

espada, sin o  a l re v és . A  lo s p i­

ca d o res .se les  d aba m ás im por­

tan cia  en  lo s ca rte le s , e l p rim er 

te rc io  te n ía  o tro  a sp ecto  y  d u ra ­

c ió n  que en  laactu alid ad  y  e l e s ­

pada esp erab a  que lle g a s e  su  ho­

r a , m e jo r  dicho, la  h o ra  d el to ro , 

le  so ltaba  un  se rru ch a zo  i y  a 

v i v i r !

cu en ta  p e r fe c ta  con  e l h ech o  que

D e  que esto  es c ie r to  o s  d aré is  

s ir v e  a  la s  e fe m é rid e s  de h oy, 

q u e  ah ora  nos da en  la  n ariz  que 

lo s a ficion ad os n o  h a b ría n  de to -  

lerar-

E n  u n o de los toro«  L u 's  C o r ­

ch ad o  m etió  el p a lo  d e  ta i m ane­

ra. que. p o r  m ás q u e  se h izo , no 

hubo fo r m a  h ábil y  to re ra  de sa­

carlo .

tre lla )  ju s tific ó  plen am en te e l in­

te ré s  q u e h abía  d esp ertad o  su se­

g u n d a  sa lid a  en e l ru ed o  valen -

T o d o  tien e rem ed io  en este 

m undo y  110 h a y  q u e ap u rarse , 

cab a llero s. L u is  C o rch ad o  apeó­

se de! ca b a llo , req u irió  m uleta  y  

estoque, se  lo s  d iero n  y , a  la  p ri­

m era . sacu d ió  un m a:idob!e a l to ­

r o  e je a n o , que le  o b lig ó  a doblar. 

D e  p ica d o r a  m atad o r, sin  p re ­

v ia  a ltern a tiv a . L o  m ism o v a lía  

p a ra  un  b a rrid o  q u e p a ra  un fr e ­

gado.

C u en tan  las cró n ic a s  que C o r ­

ch ad o  fu y  m u y  a p lau d id o ; h echo 

q u e som etem os a  la  co n sid eració n  

y  estu d io  de lo s p ú b licos de h oy. 
F ig u r a o s  que en u n a  co rr id a  del 

P ila r , en u n to ro  de D o m in go  

O r te g a , su p ica d o r P a r r ita  cu e­

la  p u y a  y  palo, sin  p osibilidad  de 

sa carlo s. ¿ C o n se n tir ía is  que “ P a -  

r r i t a ”  estoq uease  e l to ro ?  ¿ O s  

co n fo rm a ría is  con  n o  v e r  a  O r ­

te g a  e n  ese  m ism o b ic h o ?  ¿ A p la u ­

d ir ía is  a l p icad o r q u e  “ se c re c ie ­

s e ”  tra s  d e  h ab er m edio m atado 

a! to ro ?

V o s o tr o s  d iré is ...  P e r o  com pa­

rad la  fo r m a  de lle v a r  la s  co rr i-

d as d e  an tes y  las d e  a h o ra. A n ­

tes v e r  en  fu n cio n es a l m atad or 

c a s i e r a  un p rem io  g ra n d e  de la  

lo t e r ía ;  p or un  q u íta m e a llá  esas 

p a ja s  a  le  m enor p ro testa  e l  e s ­

p ad a  ced ia  lo s  tr a sto s  a l bende­

r ille ro  d esu  c u a d rilla  q u e req u e­

r ía  " h a c e r  p in ito s” , o  e l p ecador 

req u er ía  los tra sto s.

B ie n  d ijo  e l q u e d ijo  q u e “ lo 

p asad o  o  co n clu id o  o  g u a r a d a d o ."  

Y  g u a r d a d a s  y  b ien  gu ard a d as 

deben q u ed a r la s  “ h e ro ic id a d e s"  

a n tig u a s. C o n  la s  de ah ora  nos 

q u ed am os a  gu sto .

P o r  lo  dem ás la  co rr id a  c a r e ­

c ió  de m a y o r in terés. N o  h a y  de­

ta lle s  q u e  m erezca n  reco rd ació n . 

N i s iq u ie ra  q u e e l ú lt im o  to ro  sa l­

tase  a l tendido, p r c ^ r c io n a s e  unos 

c u an to s  sustos y  se  le  d iera  fin  a llí 
m ism o.

D e sp u é s de cien to  v ein tin u eve  
a ñ o s lo s  que se a su stasen  d ever- 

s e  a l to ro  c e rc a  y a  h ab rá n  di­

g e rid o  e l co n trasu sto .

D O N  I N D A L E C I O

Al margen de una Asamblea I

m [iFtii de ttaiiD Ulo

R E V E R T IT O , m o stra n d o  
la  ú ltim a  oreja (¡iie la  afi­
c ió n  sev illa n a  le otorgó en 
la  p la z a  de ¡a m a estranza  
d ía s atrás, en p rem io  a l 
arte y  a l  va lo r q u e  derro­
c h ó  con s u  p r im er  toro. 
:Bii'n, Revprtito. a s i es com o  
se p u e d e  p r e s u m k  de n o ­

villero  p u n tero !

Sevilla, 27 septiembre 1.933.
Sr. D . José Velasco.
Madrid.
M uy Sr. mío y  distinguido amigo:

A l leer su imix)rtante semanario 
T o r e r í s , d d  24 del corriente, me causa verdadera satis- 
fación la  interviú que en la primera plana del mismo pu­
blica usted de mi querido amigo y  compañero el ma.tador 
de toros José García (M aera II), cc>n motivo de la inter­
vención que él mismo tuvo en la Junta getieral celebrada 
por la Asociación de Matadores, al tratar del asunto de 
Limas, que tantos perjuicios ha causado a diferentes nia- 
tadores, entre los que me encuentro en primer lugar, de­
bido a la destetable solución que al mismo se le dió por 
personas ajenas a la profesión, y  que de nada de lo que en 
la misma sucede están enterados. E s  el asunto tan claro, 
señor Velasco, que cualquier persona irresponsable puede 
hacerse pasar o s,er empresario de una plaza de tor'  ̂ ame­
ricana. contratar a un torero y, si luego no le cumple, 
pues ya está el asunto resuelto de la  form a que sus com­
pañeros le paguen, cuando lo primero que debe hacer á  
matador es enterarse de la solvencia de la  Empresa y  lue­
go firnu r el contraír', pues en caso contrario, se áaña, 
continuamente este caso: qtJe en unos habría buena fe, y 
en otros no, pues cualquiera, haciéndose pasar por em­
presario, le firniara a  unos cuantas matadores un contra­
to fabuloso a sabiendas de dichos matadores de que tal 
empresario era insolvente, para que luego cargaran con ê  
sambenito sus compañeros.

E l error que antes cometieron tixíavia es tiempo de nec-t 
tificarlo, y  perdone la inmodestia al decirle a  usted que yoi 
puedo hablar con toda mi auroridad del asunto, toda ve;̂  
que cumplir con mi Asociación, abonando las mil pesetas, 
que me cupoi. ¡ Y  mire usted que pasé un invierno, al re? 
greso de Lim a!

L e  envío mi tnás sincera felicitación, y  si usted cree 
oportuno la publicación de estas líneas en su digno y  po  ̂
p u h r semanario, tenga la-seguridad de que se lo agrade­
cerá su m uy atentísimo amigo y  s. s. q. e. s. m.,

E d u a r d o  G o r d i l l o .

I
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L A I N E  A  l a s  l.í n o v i l la d a s ,  el s o b e r a n o  to re ro  de H u e lv a  Diego G óm ez «L ain e» , h a  ten id o  u n o  de s u s  n ia y o -

n o v i l le r o s  aetu

r e s  é x i t o s  e n  hi p la z a  de to ro s  de S e v il la .  De e s t a  ta r d e  m e m o ra b le ,  s o n  e s o s  d os  in u leta / .os  c u m b r e ,
“ ^  *  *  e n  lo s  que el dom in io , la  b e l le z a  y  el a r t e ,  s e  h a n  j u n ta d o  p a r a  p r o c l a m a r l e  ¡el n ú m e r o  uuol de los  
a le s .  L a in e  a d m ir a d o  p4>r todos los  p ú b lico s ,  c i e r r a  la te m p o r a d a  n o v il le r i l .  c o n  la m á s  a l t a  y  b r i l la n te  o s ta d is -  

l ica .  p u es  p a s a n  de 5 0  la s  n o v i l la d a s  c o n t r a t a d a s .  (F o t .  G clán).
f P B c l o :  

S Q  C t S .

Ayuntamiento de Madrid




